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C o m o lágr imas de v id r io , cttelgaii de los 

cana lones largos pedazos de hie lo , y la l lu­

via desc iende pans ida , c o m o si ce rn ie ran 

desde el c ie lo h i los de plata por un tamiz es­

peso . 

L>s paj u-illos alete in t r i s temeute . bus­

c a n d o entre las escuetas ramas de los á rbo­

les ab r igo y r eposo , y las escasas hojas dr-

los arbustos , modulan , t i r i tando. me lod í iS 

l i ígubres . y caen pausada mente á brill .r c o ­

m o notas de o r o en el ba i rn ))tí.gajf)so del 

sue lo . 

¿ C ó m o e m p e z ó la lluí 1 V 

P r imero , ua p u n t o bl , ,nco en el espac io ; 

l u e g o este p u n t o c r e c i ó , c r ec ió de Ntu-te 

á Sur, y c o m o si rasgara el azul pu r í s imo 

del firmamento, de jó ver inmensas arcadas, 

m á g i c o s chapi te les de nubes obscuras , mons ­

truos apoca l í p t i cos y end r i agos de fantásti­

cas formas: después, el v ien to frío azo tó 

nues t ros ros t ros , caye ron a lgunas gotas de 

agua que rebo ta ron en el suelo c o m o perlas, 

y el t empora l t end ió sus neblinas obscuras 

sobre la tierra. Hab ía n n n e n z a d o la tt irbo-

nada. 

¡Gué h e r m o s o s son los di is de l luvia pa­

ra los que pueden g o z í r de las delicias y 

c o m o d i d a d e s de la vida!.. . E u las suntuosas 

moradas de los r i cos cruje la l lama lamien­

d o cari i iosa los añosos t roncos : lanza re lám­

p a g o s de g rana la luz del hoga r en los dora­

d o s remates de la artística pantalla, y la f o ­

garada ch i spor ro tea u legremente . hac iendo 

o lv idar que los pobres que no tienen d o n d e 

guarecerse , duermen en los quiciab^s de las 

coche ra s y sobre los bancos de los paseos 

p )bres infel ices qne tal vez i g n o r a n que 

cerca de e l los hay quien ab r igado c o n pieles 

y mantas mira a legremente la l luvia que cae 

baita. m u y lenta, de nn c ie lo p lomizo! . . . 

L a s moscas aletargadas z u m b a n al m o ­

rir, hac iendo con t radanzas eu los cr is tales 

del ba lcón y maldicen del inv ie rno f ro tando 

sus patitas negras y h a c i e n d o v ibra r sus alas 

de gasa. 

A pesar de la l luvia h,. v is to á dos n o ­

vios: él afuera, e m b o z a d o en su capa , ella 

tras de los hierros, arrebujada en su m a n t ó n 

de ab r igo ; hacía f r ío , much í s imo frío y , sin 

e m b a r g o , los o j o s de ella lanzaban l lamas 


